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La obstrucción radical y sus 
• consecuencias 

~~I tesón ('on que 10Q radiralp,s SP- hall propuesto obstrlculizar la obra le· 
gislaliva del G obierno y oel Parlamento, eslá bhn de mMitieslo en su obra 
y en sus constantes dp.claraeionel:i, e~pue, tlQ por el mismo caudillo de eslas 
hU llsles, Y sería curio~o conocer, cual la re!<p )n~abilidld que en sí lleva esa 
miO(Hí ' , el por qué de esa perlinaz y suicida ('onduclo, que con un proceder 
un tanto absurdo y falto dp. p,s pir itualirlarl r'poublicana, está hf\ciendo el 
juego a los ene'Digas del régimel ; y per.,lo::l1iol' do la s'\licld do los 80eialistas 
del Gobierno. 

De \¡.¡ razón que les asi!;'t'l eo sus dt'scos de sel' Gobierno, no creernos 
qu e nOs incllmha ni noo:; preocupe demasÍldo, pero 10 que nó podemos sileo· 
ciar, ni lll'~ado el momento tolerar, es gue ,sigan haciendo lo que no se hizo 
j amáli, ni aún (lB 108 lulllO.O~ tiüill¡'t)S dela ne tlIJarer.ida rnouarquía; el pue· 
blo mayor' de edad y con~cie[jt(J de la jng.ureta puesta eo juego por radica­
les, monárquiros·clericales-agrarios-anarcosindicalistas B sueldo, los inca­
p acitará moralmente antl:l la actitud grotecc 1 <lue pres otan, y que sería 
ona I'ealidari lomarlos muy pOJO en serio, SI su posición no vislumbrara 
coo secuenrias un lanlo funestas. 

Sería de una conveniencia jugentA ¡;aber concretamente que causas 
fu ndamenlales hh obllgl a hacer hn patente la ine ' urlible necesidad de que 
salgan los socia li tas del poder; pAro no c n fals eam iento ri con hipótesis 
!I;p(ícrita~, de la' que se e ,tá n cmpleando COI stanternente y que '{uedan 
de8van cidas sin el menor e:.fllerzo y con la más leve intervención de quien 
corre~ponde. 

Lo' soci ll¡sta, pJI' su parle, y ~abern)s (lile no lo dudan, están desean­
do salir del Gubierrw, pero nue troR caml.ll'a la.'. saldrán cuando dpb !l u salir 
y cuando se crea de conveniencia, pGro no CUl ,do e;S,l reacción de lodos los 
matl'es e ideologías 10 desee para sus ap titos p .... rsonlles y d r fensa de los 
pr'i vile~ios que tl'éle n a la hUlllwidad suml c{1t (Jn la nbc}s idad, el hambre, la 
E"rlavitud y la penuria, . 

~Qué es lo que 01 pu blo quería, y cuál su deseo, y qué significa la vo­
luntad del paí al elegir 120 diputados sociali'tfls? iQué duda cabe, que éste 
ansía 'lne se le gobierno en ambiente itquierdista! ~~~ verdaderamentf\ la­
mentable que exi ta una parte de pueblo equivocado quo P') vea el sacrificio 
de uestl'os camaradas, qu o 'lea su leallad y que ~e pre~ te al juego de 
~us en'adt:lOS r. ~loi.acor0, aU.a iJor la (lU ebtJ l'BU,. l' UL~ \ el ... el ~­
orkutaci6o, de la cual no "'abemos las cOlJsecuencia!-1 f¡ Ue puedan ueril'ar,e. 

Espenmos que el pue lo no se deje sorprender y ¡eCOllozca gue si para 
esas dored13!ol se ba lÜf,{slado muy d epri'la, parc:l olros se ha legislado en un 
sentir detnlsiado conservador; sin embHgo lodos unidos se vrestan. al ata­
que, y si en casos e: tin justifi a 10':1 medio"', en el presente , no, Decirnos que 
eu el pre ente no porque el pl'l)let::Hiado, el ourero hambri nto, ha de llegar 
un oía y no muy lejano, en q 'le perderá la pacieucia de sufrir el calvario 
impuesto por la incomprensi6 I capitalista y arroynrá a éstos si no resuel· 
ven u tris le situación ya los que se proponen desde el Podtlr, salvaguArdar 
sus privilegios de clase, 

lPueblo noble, pueb o que f'lufres los rigores de la m cesidad y de la 
explotación, despiel·ta y uo loleres ser engañado, conoce a lu euemigo que 
es el mismo disfrazado do Erigio! l~o espe l es del núc'eo de radicales mO­
nárqui<:los, clericales-agrario::, s:nrl!calista.::, (todos con el mismo fin) tu re­
dención; los obreros de todas clases nece"itamos unimos para terminar con 
el hambre, con el privilegio y con la ii}cu~lura que nos envilece . 

Sobre un 
Un individuo decía poco ha, en 

ocasión solemne, que le avergonzaba 
la lucba de clase • . A no otros nos 
ocurre lo mismo, y precisamente por 
la vergüenza que.ante ella sentimos, 
es por lo que tl'abajamos por la im­
¡plantación de un régimen económico 
en que la lucha de clases desapa­
rezca. 

Esto de la lucha de clases parece 
ser el CRSO de muchos que se llaman 
liberales y demócl'atas y que acepta­
rían-dicen ellos-también el Socia· 
lismo, si no fuera pOlqUO la lucha 
de clasas les inspira cierta repug­
nancia. 

A e tos pudibundos iz ]uierdistas 
b~y que decirles: no es ~por ahí", 
seúores mros. La lucha de clases es 
un mal lamentable, pero es una in· 
dudable realidad económica; dl' ':;0-

I!l ocerla es cenar Jos ojos a la evi­
de ncia, y tratar de soslayarla será, 
en un momento práctico, una prueba 
de habilidad y, aún si se quiere, de 
aceptable política; pero en el terreno 
de lo teórico constituirá una verda­
dera deslealtad científica, El baberla 
alisbarlo y sacado a luz fué una de 
Jas geniales intenciones de Marx. 

, 
equIvoco 
En el sistema de producción capi­

ta i ta moderno la clase privilegiada, 
como poseedora de los instrumentos 

productivo~ se bace pagar por su 
cesi6n, yal apropiarse el producto 
oIaborado, una jJarte del esfuerzo del 
tCé:l.bajador; otra es recompensada 
con el sala.rio, Y la existencia del sa o 
lalio entraña la pugna de su eleva· 
ci6n por parte d. I obrero y de su ba­

ja por parte del patrono. Decir sala· 
río e8 decir, pues, lucba dp. clase. 
Por tanto se comprende que la lucha 
de clases no es una invención, ni me­
nos una aspiración del socialismo y 
en el orden cronclógico, que es ante­

rior a él, 

o es honrada una doctrina econ6. 
mica que al observar la realidad pre­
sente deje de reconocer la exi Lencia 
de la lucha de clases. Solo recono ­
ciéndola cabe plantear bien el pro­
blema de la producción y colocarse 
en camino de rosolverla. No admitir-

la es dar muestras de una candidez 
de e píritu lljeno a toda ciencia eco'" 
nómica o lo que es peor, hacerse eco 
de ulla vituperable picardía, para 
poder cómodamente nada entr's dos 

BENGALAS 
S~MANA D~ BRO~fA 

Momo grita y se divilJrlr: 
entró f:n su reino, y la muerte 
ha si el cabello se toma. 
El má sesudo varón 
y el más tierno coraZÓn 
todo lo toman a broma, 

S mana de la locura: 
d el descoco y la frescura 
nada queda, todo asoma. 
"Todo el año es C::irnava[,., 
(Si hay partido radical, 
natural, año de broma.) 

Si tapándose la faz 
se va el ve loca y proeaz 
la más tímida paloma, 
8,qué será, tras de la prueba, 
del que todo el año lleva 
careta'q Que f1stá de broma. 

¡Debe hacer e cada asunto 
y debe haber cada punto 
sin falV!rle ni una coma! ... 
Mas corno ahora todo pasa, 
y es tiem po de risa y guasa, 
llan de tomarlos a broma. 

«Todo el año es carnaval~ . 

y se lJa lltlcho radical 
el Padre Santo de Roma, 
Radical precisamente, .. 
(e. que lo dice la gentA 
que basta el Papa torna a broma.) 

Radical, no. Obstruccionista. 
y saltó el hombre a la pista 
(¡ay, si el Papa se desplomal) 
;;,a( il)pdo! . .!rl r '.' 1, 
que le llama radical 
quien todo 'o torna a broma. 

&Y Lerroux ha de admitirlo? 
Primero que consentirlo 
es fácil que se lo comp, 
Mas ... quién sabe si el laicismo 
del Jete del lerrouxismo 
será un laicismo de broma. 

Momo grita y se divierte. 
todo el m undo ríe fuerte 
y él mismo el pelo se toma. 
Lerroux sigue declarando 
que el poder está aguardando. 
No hagais caso, Está de broma. 

K'Rrasco 

AVISO 
El proximo número saldrá el 4 

de Marzo venidero. 

aguas, encendiendo una vela a Dios 
y olra al diablo. 

Ahora bien, el socialismo, partien· 
do de la lucha de clases, se propone 
alejar de ella todo odio o rencor per· 
sonal, elevándola a u n plano superior 
bumanizándola, dignificándola ... Y 
por último, y como aspiración tinal, 
superarla y abolirla, lo que conse­
guirácuando, reintegrada la sociedad 
en la posesión de los instrumentos 
productivos, al salario s ustituya la 
~ooperación, cosa é ta que no reali­
zarán jamás los partidos burguesas, 
llámense corno se llamen, lo mismo 
si son de matiz descaradamente rese· 
cionBrio como los que blasonan de 
dem ocráticos y de «iz luierd a " corno 
puede verse por cuantos sientan la 
curiosidad de hacer un examen ana­
lítioo de sus respectivos contenidos 
programático, en los cua les recono 
ce la propiedad privada, que es la 
b ase fundamental de la injusticia so­
cial. 

Lea NUEV LUZ 

ara 
Unos de los fluplicios más terr'ibles (lue conoce la Humanidad e's el de la 

sed, Se sienten verdaderos escalo~ríos de terror al leer los dramáticos sufri. 
mientos de las caravanas que han tenido que alravesar el desierto de Sahara 
o cualquiera otro de los desiertos del mundo. 

Esto que le ocurre al humbre cuando le falta el agua le ocurre en otra 
forma, y grave, a la tierra, pues también ésta sufre a su manera. Se mantie­
ne jugosa y tierna mieulrds conserva hu medad; pero en cuanto ésta le falla 
se endurece y agrieta, corno si padeciel'a un sufrimiento, pidiendo también 
un poco de agua bienhechora que le haga fecunda yapl'opiada para real iza r 
la gran labor que la Nalurall'za le 11:1 encomendado: la de hacer germina y 
crecer las plantas y frutos con que se alimenta todo el t'eino animal. 

Sin tierra no podría vivir la H:1tnanidad; sin agua tampoco; con tierra y 
con agua se puede producir touo lo que la liumanidad necesita. 

Tenemos en España, y sobre lodo en determinadas regiones (spañolas, 
U/1 sol magnífico; sol qua con sus rayos ardorosos y deslumbrantes puede 
con vertir en hermosos frutos y, sobre lodo, en azúca r la ca\'Jtidad inmensa 
de sales y materias orgánicas que existen en nuestro suelo. La Química, 
t ransformando ciertos productos eu abonos solubles en el agua, abre tam­
bién un ancllo campo de cultivo intensivo, úoica manera cíe atender a las 
cada día más imperiosas necesidades de la H uruanidad. 

Pero flin agua, el sol es iropotentE-; sin agua, los abonos no puede disol­
verse y son absorbidos por las plalltas poI' medio de sus intinilas raíceM. De 
todos los factores que contribuyen a la pruducci6n de cosecbas elevadas es 
el agua el más itJf1uyenle. 1).3 todas las regiones españolas, es precisamente 
la región Mancllega, la que goza de condiciones climatológicas más exagera. 
das y, por tanto, de temperatura más variable. De que le dá por h!lcer calor, 
bace un calor insoportable: y si el termómetro desoiende, hace un frío ina­
guanlable y lo mismo ocurre c:Jn la lluvia, pero de todos modos, es una re· 
gión en donde má' se intensifica y más pertinaz se hace la sequía. 

El ministro de Obras Públicas ba visto donde está el gran probleml e z· 
paño), y de una manera denodada se ba dispuesto a acometerlo. En Sevilla 
y ot¡'as provincias se están llevando a efecto grandes obras hidráulicas, ljue 
han de transformar en poco tiempo todo el pauorama da las regiones a que 
afectan. Pero en la Mancha, «creyendo,. en las palabras del ingeniero señor 
Conlena, que !:leía ljue cel ministro había decretado corno de urgente cons­
tru cción el pantan o Mari Sánchez», probablemente ba dé venir como cel de 
los gorros» cuando no babía. cabezas. Y es que ni diputados ni nadie se ha 
interesado adecuadamente de la cuestión , absteniéndose de presionar a los 
Pode r'es públic03 para arranc-ule tan laudable concesión, que, además de 
converlir la región eo un hermoso vel'gel, convirtiendo hs tierras de secano 
en torrenos de regadío, podría mermar el contigente de obreros que están 
en situación de paro forzoso, que, en cual~uier momento, puede perturbat· 
el orden público, puesto que el hambre es muy mala consejera y es carrera 
del infierno. 

ha educación física de 105 jOve-
nes oIlreros " 

Constituyendo una preocupación 
preferente en el hombre moderno, fi­
gura la educación tísica, (\ la que se 
consagra, especialmente por los jóve· 
nes, sin distinción de clase, pertene· 
cien tes a todé) los e tractos sociales, 
una gran parte de atención. Parece 
como si los humanos, percatados del 
desgaste que determina el fuerte ba­
tallar impuesto por la vida, esencial­
mente dinámica, de hoy, quisieran en­
contrar en la educación física, en el 
ejercicio físico y en la higiene natu­
ralista, complementaria de aquel, el 
bál<;amo reparador con que ungir nues­
tros cuerpos fatigados y maltrechos. 
Pero así como para eJucar el espíritu 
se siguen, con lamentable reiteración, 
erróneos derroteros, al pretender edu­
car al cuerpo se toma cualquier cami­
no, sin detenerse a reflexionar si la 
senda elegida es la que nos ha de con · 
ducir al fin propuesto. 

Generalmente se cree que todo ejer­
cicio físico es saludable. El joven obre 
ro que participa de este criterio. si es 
apáti ~o y de gusto sedentario, no que­
rrá oir las invitaciones de los cama­
radas que le conviden a tomar parte 
en det~rminados juegos atléticos, o 
alegará para justiflc:lr su actitud: «yo 
no preciso de tales ejercicio,;, yo no 
paro un momento mientras permanez 
co en el taller y ya tpngo bastante con 
un ejercicio que dura ocho horas»; y 
si, por el contrario, se trata de un j'l. 

ven entusiasta de tales ejercicios, pien­
sa que dedicandú algún rato a la 
práctica de su deporte fav'orito, ha 
hecho cuanto debía hacer ep pro ele 
su salud. ' 

A uno y otro mozo hay que hacerles 
saber que no todo ejercicio és saluda· 
ble y que ni aquél ni éste llevan a cabo 
el fin perseguido con el ejerc icio fí -i· 
co. Este ha de ser consciente y metó­
dico. Sin estas notas es {lá~a perju-
dicial. ~ 

El ejercicio muscular, si / lba de ac. 
tivar la respiración, ~i ha' deJpropubar 
la combustión de diversas materias 
orgánicas, si ha de acelerar la marcha 
de la sangre por los vasos,: si ha de 
facili tar la función digestiva y ha de 
dar elasticidad y fortaleza a ' los mú,,­
culos, tiene que ser, necesariamente, 
medido, limitado a lo necesario selec-, 
cionado cuidadosamentf", 1 aprendido 
despacio y aumentado gradúalmente. 
No hacerlo en estas condicione~. si­
gu iendo esta normJ~, e{, como dice 
el doctor Franz K~l1fr, buscar el can , 
sando, perjudicar el cuerpo y·desacre­
ditar un procedimiento medicinal ex­
celente. 

El ideal para los jóvenes obreros­
y este es un punto que estamos obli. 
gados a estudiar concienzudamente y 
con todo cariño los que tratamos de 
organi2.ar ese organi~mo que, para en­
cauzar la educadón moral y física de 
lo!'; prolf't"rin, tt'IF'm"" proj'rctadó-
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